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U CRISIS PLOMERA EN LINARES. 

Ya que el ocuparnos de lo que tanto interesa á 
nuestros distritos vá tomaudo el carácter cié predi­
car en desierto, seguiremos siquiera con la atención 
debida lo que el distrito do Linaresliaga al laudable 
objeto de defenderse de la muerte que tan de cerca 
NOS amenaza. 

Ante todo debemos reconocer que la prensa de 
aquella localidad con sus constantes oscitaciones, 
es la que ha dado gormen al acto realizado por 
aquel ayuntamiento, y del cual impusimos á nues­
tros lectores en niiestro niíniero anterior. Y no se 
crea que ha sido determinado periódico el que lo ha 
hecho por sus simpatías más ó menoR grandes por 
la industria, no; han sido todos los periódicos de­
dicados prineipalmenite á cuestiones de.localidad y 
políticos, peí'o que en su enseña llevan escrito de­
fensor de los intereses locales; y allí, al contrario de 
lo que aquí sucede, se ha visto que la industria mi­
nera es uno, sino el primero, de los intereses más 
vitales del país. 

Investigando el origen de la crisis, existe cierto 
desacuerdo en la prensa; pues mientras hay quien 
la atribuye á los efectos de la especulación, otros, y 
estos son los más afortunadamente, porque bueno 
ps dar en lo cierto, opinan que nace del desequili­
brio que resulta entre la producción y el consumo. 

Como causas secundarias de la triste situación 
en que se vé aquel distrito, señala El Eco Minero, 
el orgullo, la apatur, el egoísmo y la ignorancia que 
caracterizan á ciertos ciudadanos que creen des­
cender en linea recta del dios Júpiter. Su idio-
sincracia especial, continúa diciendo el colega, es­
tá basada en los pergaminos de la fatuidad, obte­
nidos por la fuerza moral y material que prestan 
el oro, los puestos importantes y otras concausas 
influyentes en la sociedad. 

Finchados como el portugués del cuento, no se 
dignan fijar su vista en aquellos que pueden ser 
motivo de bienestar general y tienda á aminorar 
los efectos de una desgracia, agrandada por su in­
sensatez necia. 

L a cuestión para esos hijos del orgullo, está ba­
sada en darse tono, ahuecar la voz y versar sobre 
materias que no entienden, farolear de aquí para 
allá, ostentar algún cintajo si lo tienen, ó en su de­
fecto hacer méritos para lograrlo con el fin de que 
les saluden, y cuatro aduladores les inciensen con 
la mirra de ia,misantropía. 

Los hombres de cierta posición que han logrado 
aprisionar una fortuna, hecha como Dios sabe, 
esos hijos de D. Quijote ó descendientes de San­
cho Panza, no pueden ocuparse en asuntos tan fri­
volos como el de plantear la regeneración de nues­
tra abatida industria minera.» 

Como DOS es conocido el tipo, por lo muelo,que 
abunda en dónde quiera que hay minas; y lo halla­
mos fotografiado con tanta fidelidad,no hemos du­
dado en sacar copia del retrato. 

Coníorraes estamos con nuestro colega respecto 
al origen de la crisis; es más; creemos que con los 
grandes adelantos que se han introducido en la fa­
bricación del hierro, está este contribuyendo á dis­
minuir las aplicaciones del plomo, y una prueba 
patente tenemos de ello en el grnn consumo de tu­
bería dehierro que seesláhaciendó enlasco.iduccio-
nes de aguas, que hasta hace poco monopolizaba el 
plomo. Además ¿quien a]3lica ya la plancha de ^ s 
te metal para cubiertas, ante la baratura con que. 
la industria ofrece la de hierro galvanizado? Aun­
que sensible, forzoso nos es leconoccr que no cabe 
solución algún tanto radica!, para nuestra crisis 
plomera, como no sea en nuevas y grandes aplíca-
cíonesque la cienciaó el acaso encuentren para este 
metal. IMas comoesperar á esto equivaldría á jesig-


